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SER UN VERDADERO AMIGO
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Por Tony Nairn

Se podría pensar que, para un hombre común y corriente,
ser un verdadero amigo es tan fácil como beber cerveza,
pero no es siempre tan sencillo. Tony Nairn busca pistas
en las profundas aguas de la amistad.

Martín y Anabella estaban peleando cada vez más. Esta noche, Martín se había
embriagado y ella se negó a que él la llevara a casa después de la fiesta en la oficina. En
el auto, Anabella lloraba y él estaba furioso. Yo trabajo con ella y Martín es amigo mío.
Sé que tienen problemas en su matrimonio pero generalmente siento que no debo
interferir. Aun así, voy de un lado al otro tratando de descubrir qué quieren y
negociando un compromiso. No estoy seguro de qué puedo hacer y tampoco sé si debo
ser yo quien lo haga, aunque estoy convencido de que algo debe hacerse.

¿Qué es lo que me convierte en "amigo"? ¿Por qué soy amigo de algunas personas y no
de otras? ¿Por qué algunas amistades se rompen ante la menor prueba mientras que
otras prevalecen durante años en las buenas y las malas? Y, más importante aún, ¿cómo
puedo ser un mejor amigo?

Desde la niñez me rodeó toda la mitología de la amistad. En la escuela tenía varios
amigos y los cuidaba celosamente. A lo largo de mi adolescencia no había nada más
agradable que simplemente estar ellos. Raras veces hacíamos algo en particular; sólo
caminábamos por los centros comerciales o pasábamos la tarde en la casa de alguno,
escuchando música y hablando. No sé qué era lo que nos hacía amigos, pero un año
después de dejar la escuela todas esas amistades se habían desvanecido. Aparte de una
separación traumática, sencillamente dejamos de vernos. Algunos se mudaron a otras
ciudades y no nos escribimos durante mucho tiempo.

Quince años después, sé que esas amistades fueron muy triviales aunque eran todo lo que
yo tenía. Nunca fui muy abierto con mis amigos, ni compartí con ellos los muchos
temores e inseguridades de mi adolescencia. Nunca me atreví a hacerlo, y eso me hizo
sentir que me encontraba solo frente al mundo. Por mucho tiempo pensé que la
fragilidad humana era algo que sólo a mí me afectaba. Todo lo que ahora sé sobre la
amistad, sobre ser un amigo, lo he aprendido en los últimos 12 años. Entonces, ¿qué es
lo que sé?
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Un amigo de verdad

Tuve una amiga que una vez se lastimó la espalda al levantar una maceta y debió pasar
dos semanas en el hospital, siempre acostada, recuperándose. Yo vivía y trabajaba al
otro lado de la ciudad y también estudiaba la mitad del día, pero hacía el tiempo para
visitarla diariamente, durante la hora del almuerzo, después del trabajo y en los fines de
semana. Le llevaba flores, libros y otros entretenimientos.

La escuchaba cuando se quejaba del dolor, de la comida del hospital y de las visitas que
la molestaban. Yo simplemente estaba ahí; no exigía que ella satisficiera mi necesidad de
halagos, conversación o entretenimiento. Tal vez no era más que otra visita molesta y
persistente. No puedo estar seguro, y a veces no se les puede creer a las amistades
cuando se les pregunta, pero en ese tiempo sentí que era bienvenido. ¿Cómo sabía yo
hacer todo esto? No tengo idea, pero me parecía que era lo correcto. Se trataba de una
amiga que me necesitaba y yo estaba siendo un amigo para ella.

A los hombres se nos critica mucho por tener amistades basadas simplemente en hacer
cosas juntos y en no conocernos unos a otros. Ya sea que se trate de ir a pescar o de
debatir en la universidad o en algún club, los hombres aparentemente hablamos de
cualquier cosa excepto de nuestras vidas internas. Y dado que ello concuerda con mi
historia personal de amistades triviales y mi propio temor a revelar mucho de mí mismo,
durante mucho tiempo creí que esta idea era cierta. Pero no es la historia completa.
Aunque es más probable que un hombre promedio prefiera debatir filosóficamente o
jugar con otros hombres que discutir sus relaciones o su profundo temor de estar solo en
la vejez, esto no significa que los hombres seamos incapaces de tales cosas o que no
experimentemos el deseo de compartir nuestros sentimientos.

De adentro hacia afuera

Puedo hacer que una amistad crezca hablando de mí mismo -- de las partes internas,
privadas, atemorizantes. Otros hombres también lo hacen. Muchos somos selectivos
respecto a con quién compartimos lo nuestro y tal vez lo hacemos sólo ocasionalmente,
pero lo importante es hacerlo. Compartir de mí mismo con otra persona genera
confianza y conocimiento. Confiar en otra persona es un riesgo y, al igual que todos los
riesgos, puede tener recompensas. En este caso nuestra amistad se profundiza y mis
preocupaciones, sin importar cuáles sean, se alivian al ser compartidas. Crecí en una
familia muy privada y restrictiva y aun ahora, con más de 30 arios encima, todavía me
siento como un novato en la cuestión de revelar cosas sobre mí mismo. Siento un
profundo temor de ser ridiculizado, de ser el único que se siente inseguro. Sin embargo,
todo lo que ahora se me indica que no soy el único, y que la gente tratará mis temores
con gentileza



Puede decirse mucho de esta habilidad que los hombres tenemos para simplemente pasar
el tiempo haciendo cosas con los amigos. Ahora puedo ver que ello ofrece una excusa o
el contexto para estar juntos. Me gusta subir la montaña con Michael en bicicleta; esto
nos da tiempo en la cima, cuando estamos cansados, sudorosos y juntos. Él me habla de
los últimos problemas que ha tenido en su relación y yo le cuento que me siento solo.
Esta no es la única razón por la que estamos ahí, pero silo es de por qué me gusta llorar
con Michael. Porque somos amigos.

¿Cómo podemos hacerlo mejor?' Hace varios años, una amiga mía tuvo un bebé que
murió algunos días después de nacer. Yo había salido de vacaciones justamente antes del
nacimiento y no regresé sino varias semanas después. Al volver sentí que me había
perdido todo el asunto.

No teníamos una amistad profunda y yo no estaba seguro de qué podía hacer. Como
había estado ausente, básicamente opté por ignorarlo todo, asumiendo que no me
correspondía y que otras personas más cercanas a ella podrían compartir mejor su pesar.
Ahora pienso que no fui un buen amigo. Un amigo asume que le corresponde estar ahí,
hablar del asunto, abordar cualquier problema, verbalizar dudas, ofrecer ayuda, sin
importar cuál sea la situación o si hay otras personas involucradas Un amigo actúa con
tacto y cuidado, llega a cierto punto y se retira cuando se le pide. La habilidad de la
amistad radica en ser capaces de salir de nuestro propio ego y aprender a ser sensibles.

Esa noche, después de la fiesta en la oficina, pude haberle dejado a otra persona la tarea -
- desagradable, emocionalmente desgastante y posiblemente peligrosa -- de negociar con
Martín y reconfortar a Anabella. La madre de ella estaba ahí y Martín tiene otros
amigos Al correr entre Anabella y Martín, tal vez yo estaba interfiriendo en su
matrimonio. Quizás fui torpe. Pero prefiero pensar que estaba siendo un amigo
verdadero para ella y para él.
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